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cesan hasta encontrarle : con razón se ks hi comparado á 
los ladrones nocturnos , cuyo primci* cuidado es apagar las 
luces en las casas donde entran á rob.ir. Ancísrenes d-̂ cia con 
justicia , que las cor¡.cs.:;us desean á sus amantes todos los bie­
nes menos la- riflexion y la sabiduría. Los aduladores ULVieaa 
lo mismo para toJos aquellos que quieren hacer caer cn sus 
lazos. Si tú , dice Demofilo , no adviertes en ti cosas aprecia-
bles , cree firmemente quí los demás te lisonjean. La adulación 
no sirve sino para dar orgullo ¿í la iguoraacia , y ac:-;vi-
mienro i la perversidad : aplaudir á los necios , dice el mis­
mo poeta , es hacerles un gran mal (i). 

La adulación indica infí-tioridad 7 bixeza en aquel que la 
prodiga , y uua necia vanidad cn aquel que se dexa sorpre-
hender'dé'ella. El adulador finge hacer un sacrificio entero 
de su orgullo y de su amor propio á aquel á quien lisonjea; 
lo qual no dimana de que él esré exento de estos vicias, si­
no de que s.ibe susoeiider su efícco. No hay cosa mas común ' 
que ver á los esclavos mas viles y abatidos á presencia de ' 
sus amos , manitescar la altaaeria mas insolence á sns Inft- ia-
res.'Aunque laanibiclon sea el fi'iito'd;l orgullo , sé abate sin 
embargo para adular , con el fin de llegar á hacer sentir á 
los demás el peso de su poder subakerno. No hay hombre 
mas soberbio y cruel que el esclavo , pues se indemniza en 
los demás de los malos crataaiiciitos que CNperlmeuta de parce 
de aquellos á quienes se ve obligado á lisonjear. El ambicioso-
adulador se abate hasta la tierr.a , para tomar mas vuelo. 

La Fahr.cra. 

FÁBULA. 

Nació en cierto ja-din una palmera,' 

(i) Véanse los poetas menores grtígos, sentenc. de T>ímáfih; 
Tiion Casio, hibhmdo de Lsjan , ad-vierts qu-; quanta mu ne­
cios y desprovistos de Wiérito sm los hombrct, «a.f se pred^tn 
de ser lisonjeados y respetados. Hist. in Tiber. lib. 58. cap. 5. 


